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LA ''TURBA PHILOSOPHORUM" 

(UNA OBRA FUNDAMENTAL DE LA ALQUIMIA DE LA EDAD MEDIA} 
, 

.Por el doctor Julius Ruska, Profesor de la Universidad de Berlín. 

Entre los escritos latinos de Alquimia, de época an
tigu�, ha atraído siempre la atención de los especialis
tas en historia de la Química, uno, del que existen tres 
versiones, conocido con el nomb�e de Turba Pkilosopko

rum. K. Chr. Schmieder considera como autor de este 
escrito a Arisleo, al que sitúa a mediados del siglo XII 
y al que, en la introducción a la Turba, se presenta 
como discípulo de Pitágoras y como recopilador de los 
disc�rsos de los filósofos. 

Sobre esta curiosa obra, Kopp se manifestó muy re
servado, pues no consiguió obtener nada con los innu
merables nombres, de extraño sonido, de loa oradores 
que en ella aparecen. Para Berthelot, ea seguro q"Ue la 
Turba está traducida del árabe o del hebreo y que la 
primera redacción quizá iue griega: por los numero
sos arreglos, el sentido sencillo del antiguo escrito 
griego se habría transformado tanto· que apenas queda
ría otra cosa que la parte más o menos fantásttc'i. Se
gún Llppmann, la Turba es un embrollo de contenido 
pobrísimo, sin el menor conocimiento de los autores an
tiguos. 

Evidentemente, resulta absurqo, desde el primer mo
mento, que Pitágoras convoque a todos los filósofos y 
alquimistas del mundo a una disputa sobre los princi
pios de la Alquimia; pero igualmente podríamos horro
rizarnos de algunos cuadros, como la Disputa, de Rafael, 
porque en ellos se representan escenas históricamente 
imposibles. Se trata en la Turba, de una composición 
literaria cuya sltuadón dentro de la historia de: la Quí
mica aún no está clara. Mientras las opiniónes sobre la 
forma, contenido y antigüedad de un escrito difieran 
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LA «TURBA PHILOSOPHOROM» 

tanto, como ocurre en la Turba, es un ,..deber de la crí
tica el mantener abierta la cuestión v procurar aproxi
marse a la solución. 

De las tres redacciones impresas que existen de la 
Turba, sólo hay que tener en cuenta, para la investi
gación de la forma primitiva, la versión señalada por 
Steinschneider con la letra A. Se presenta como el acta 
de una asamblea que, bajo la presidencia del maestro 
Pitágoras, trata los fundame�tos generales de la Cien
cia y los problemas de la transmutación de lós metales. 
La participación de los oradores en el desarrollo de las 
cuestiones se manifiesta por interrupciones, elogios y 
censuras, preguntas de oradores aislados o de toda la 
reunión. La división en 72 Se,:mones adbptada en el im
preso es absurda y no está atestiguada por ningún ma
nuscrito antiguo. En las versiones B y  �. la construcción 
dramática de la obra queda completamente destruida, y 
se pueden comprobar otras numerosas intervenciones de 
refundidores posteriores. La primera sexta parte de las 
discusiones está consagrada a la constitución del Cos
mos; en los discursos restantes se discuten problemas 
de Alquimia. Es notoria la aproximación ·a la Alquimia 
griega, pero sólo incidentalmente se nombra a Hermes, 
Maria y Agatodemón, y no estan citados ni Zósimo ni 
ningún historiador de la Alquimia. Frente al grupo de 
los verdaderos alquimistas, que se sienten discípulps de 
Pitágoras y de Hermes, están los «envidiosos» que han· 
hecho inasequible el arte, en sus escritos y' enseñan
.zas, por servirse de palabras oscuras, siempre cambia
das. Apenas puede caber duda alguna de que el autor 
combate bajo el nombre de «envidiosos» a los alquimis
tas griegos de que tenemos conocimiento. Como el autor·� 

, pone a Heraclio entre los oradores, es · casi Imposible 
que la Turba haya sido 'escrita antes del principio del 
.;1:1iglo VIII. ¿Fue compuesta primitivamente �n griego o 
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tuvo por autor a un alquimista árabe? Se puede demos
trar, con fundamentos concluyentes, que la Turba latina 
ha sido traducida del · árabe. El lenguaje va delatando. 
paso a paso, al especialista, que se trata de una traduc
ción. Los nombres de los filósofos, desfigurados hasta 
no poderlos reconocer a primera vista, se pueden en 
muchos casos restablecer, transcribiendo la fo�ma latina 
más antigua en escritura árabe sin vocales, ni puptos 
diacríticos y sacando así los nombres griegos : de este 
modo, Arz"sleus pasa a ser Arckelaos; lximi'drus, Anaxi
manáros; Lucas, Leukippos; Pandolfus, Empedokles; Mun
áus y Menabáu¡, Parmeniáes,· Acsubofes, Xenopkanes. De 
un modo análogo se consigue restablecer los nombres 
griegos o árabes de materiales que en la versión lati
na habían quedado irreconocibles. Y al que no quisiere 
dejarse convencer por estas pruebas, le demostrará la 
exactitud de la tesis que sustento, el descubrimiento de 
tres discursos de la Turba en lengua árabe y la men
ción de la «Asamblea de Pitágoras» en escritos árabes. 

Más difícil es el problema del origen de la Turba 

árabe; pues entre la decadencia de la Alquimia griega 
y la aparición súbita de una Alquimia árabe peculiar, 
median siglos de completa oscuridad. Como durante este 
interyalo falta toda tradición griega de la historia de 
la Alquimia, tenemos que intentar reconstruír la situa
ción por el estudio de los a1.2tore� árabes más antiguos; 
El que el origen de la Turba. haya de situarse .,entre los 
siglos VIII y X, el que fuese griega primitivamente o 
el que sea un producto relativamente tardío de origen 
árabe, son cuestiones que no se podrán resolver con se
gµridad hasta que la historia de la Química haya con
seg;uido establecer bases sólidas, mediante ediciones críti
cas de los autores griegos, árabes y latinos. 

( Investigación y Progreso, Madrid). 
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EL IMPERIALISMO 

Por Manuel Ugarte 

La flexibilidad de la acción exterior del Imperialis-
mo norteamericano y la diversidad de formas que adopta 
según las circunstancias, la composición étnica y el es
tado social de· los pueblos sobre los cuales ejerce acción, 
es, desde el punto de vista puramente ideológico, uno 
de los fenómenos más significativos 1e este siglo. Nunca 
se ha ·desarrollado en la historia un empuje tan, incon
trarrestable y tan maravillosamente orquestado como el 
que vienen desarrollando los Estados U nidos sobre los 
pueblos que geográfica o políticamente están a su alcan
ce en el sur del Contlnen�e o en el confín del mar. Roma 
aplicó sistemas uniformes. España se obstinó en jactan
cias y oropeles. Hasta en nuestros propios días, Ingla
terra y Francia se esfuerzan por dominar más que por 
absorber. Sólo los Estados Unidos han sabido modifi
car el andamiaje de la expansión, de acuerdo con las 
indicaciones de la época, empleando táctkas diferentes 
para cada caso y desembarazándose de cuanto pueda ser 
impedimenta o peso inútil para el logro de sus aspira
ciones. Me refiero igualmente a los escrúpulos de ética, 
que en ciertos casos prohiben el empleo de determina
dos procedimientos, y a las consideraciones de orgullo, 
que suelen empujar en otros a las naciones más allá de 
sus conveniencias. El imperialismo norteamericano ha 

· sabido gobernar siempre s�s repugnancias y sus ner
vios. Hasta el respeto a la bandera ha sido conslder�
do por él, más que como una cuestión de amor propio,
como un agente eficaz en la dominación. Unas veces
Imperioso, otras suave, en ciertos casos 'aparente.nente
desi�teresado, en otros implacable de avidez, con reflexión
de ajedrecista que preve todos los movimientos posi
bles, con visión vasta que abarca muchos siglos, mejor
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